Miren Gutiérrez: los periodistas debemos llevar en todo momento las “gafas del genero”

La periodista donostiarra que vive en Roma ha conseguido lo que pocas mujeres consiguen: tener un puesto de dirección de un medio de comunicación. Desde allí tiene la firme intención de dar la vuelta a esta situación.

Los que comiencen a trabajar en periodismo o estén dando sus primeros pasos, seguramente soñarán con hacer el mismo recorrido que ha hecho la periodista MG. Nacida en SS, ya conoce un montón de lugares del mundo, ha leído con sus propios ojos y ha contado a todo el mundo la realidad de cada uno de estos lugares. Las lecciones que ha aprendido con los años, le han permitido conocer las lagunas que existen en el campo de la comunicación. Una de ellas es el poco peso que tienen las mujeres en las noticias y las redacciones, según su parecer. Así pues en la agencia de información que ella dirige, IPS, dedican un espacio especial para las noticias de género, creando a propósito una nueva sección. Han querido dar respuesta a “la situación de irrealidad y de injusticia” provocada por la poca presencia de las mujeres. Cree que para transmitir igualdad, esta tiene que darse en las mismas redacciones, pero, “en las redacciones todavía reina la manera de pensar patriarcal”.

Hace un año creasteis una sección especial para tratar las noticias de género. Todavía esta lejos la igualdad en el campo de la comunicación.

Actualmente la voz de las mujeres en los medios de comunicación supone una 22% nada más. Esto además de ser una equivocación, es irreal: no refleja la realidad, ya que las mujeres somos la mitad de la población. De alguna manera el servicio que creamos hace un año escaso pretende corregir esta irrealidad e injusticia.

Temas de mujeres no, tratan temas de género.

En principio tratamos la discriminación que sufren las mujeres. La información que trata sobre de la mujer, y la información de género, son diferentes. Con esta última investigamos cómo influye de distinta manera en hombres y mujeres cualquier fenómeno o suceso. La crisis, por ejemplo, está teniendo una influencia distinta en unos que en otros.

Seguramente habréis encontrado muchos ejemplos en vuestra actividad.

Por ejemplo, en los conflictos armados las mujeres son las que sufren más daños; además de sufrir el conflicto tanto como los hombres, encima sufren los daños de la violencia sexual. Estas son situaciones graves, pero en el mundo desarrollado también hay grandes injusticias, por ejemplo, en el mercado laboral. Las mujeres en situaciones iguales ganamos el 20 y el 30% menos, y la cantidad de mujeres en puestos de responsabilidad todavía es muy pequeña. Los medios de comunicación son un ejemplo, y en las redacciones la mujer está en uno de cada cuatro puestos de decisión. Este porcentaje es el de Suecia; en Italia la situación es mucho peor.

Has destacado la importancia de que las mujeres estén en puestos de dirección. Una vez logrado, en qué crees que se notaría?

Si las mujeres estuvieran en la dirección de los medios de comunicación cambiarían sus contenidos y la manera de trabajarlos; y no lo digo yo, hay muchas investigaciones que lo afirman. Por ejemplo en una de ellas, investigaron las portadas de los periódicos en EU y descubrieron que eran los hombres los que las firmaban. Otra hecha en España concluyó que en las redacciones reina la manera de pensar patriarcal, los temas fuertes, como política, economía y deportes están a cargo de hombres. Sin embargo los temas delicados, los que utilizan un lenguaje más emotivo, cultura, sociedad, alimentación... están a cargo de las mujeres, aunque en este caso también son los hombres los que generalmente toman las decisiones. Si hubiera más mujeres en la dirección de las redacciones, no existirían estas diferencias, básicamente porque no hay una razón lógica para ello.

Cómo acabar con los estereotipos desde las redacciones basadas en estereotipos?

Esa es la cuestión: los medios de comunicación reflejan la estructura de poder y posesión de la sociedad. En muy pocos casos se ven comités directivos en los que la mujer tenga la mayoría. Los hombres son los que toman las decisiones, a pesar de que mayoritariamente haya más mujeres en las redacciones. Las mujeres son las que trabajan y trabajan, las que hacen el trabajo sucio, las que cumplen las órdenes de los hombres.

Todavía no ha cumplido un año la nueva sección, pero ya tendréis suficientes datos como para hacer un balance. Qué dirías al respecto?

En general la sección ha tenido una buena acogida. Por supuesto, como suele ocurrir siempre, al principio hemos llegado a la gente concienciada y esto es lo más fácil. A ellos les ha gustado mucho nuestra iniciativa. Ahora estamos intentando poco a poco que se publique nuestro trabajo.

Vuestro objetivo es cambiar la actitud de los medios de comunicación ofreciendo noticias de género, pero para ello tendríais que empezar desde casa.

También hemos tenido que cambiar la actitud de los trabajadores de nuestra redacción. Antes de comenzar con esta nueva sección nos fijamos en el trabajo hecho hasta ahora y nos dimos cuenta de que los temas sobre la mujer y los textos que tratan sobre la discriminación los hacíamos las mujeres.

Los hombres, a mi parecer, tienden menos a percibir las desigualdades y distinguir los datos que las reflejan. Con ese chip hay que comenzar a escribir las noticias. Las mujeres tenemos más facilidad para hacerlo, tanto para advertir las desigualdades entre hombres y mujeres, como también manifestar las diferencias de otras minorías.

Mencionas el chip, ¿es necesario introducir el punto de vista del género en todas las noticias o temas que se trabajen?

Yo creo que el punto de vista del género hay que aplicarlo en toda la información, y que además se puede hacerlo. Claro que hay algunos temas en los que no es necesario destacar casos de mujeres, pero en todos los casos hay que ponerse las gafas del género. Con ellas se ve una información que de otro modo no se vería, que es muy importante y que influye a hombres y mujeres además. Debemos llevar las gafas puestas en todo momento, para cuidar las palabras y los conceptos que se utilizan, para no utilizar estereotipos... Ahora los periodistas trabajamos en general con más cuidado, pero todavía aceptamos muchas ideas y éstas se generalizan. Al trabajar la información que tiene en cuenta todos estos temas, el lector es el que más gana, porque recibe una información que se ajusta mejor a la realidad.

Hay mucho por hacer y seguramente de allí viene la riqueza de la sección, sin embargo, cuál es para ti el principal reto a corto plazo?

Uno de nuestro retos es que la voz de la mujer aparezca en todos los campos. En algunos sectores apenas aparece, por ejemplo en el campo de la economía, entre otras cosas, porque hay pocos representantes. Por ello los periodistas tenemos que esforzarnos más. Uno de los objetivos que nosotros pusimos al principio fue que la mitad de nuestras fuentes fueran mujeres y lo hemos conseguido, a pesar de que no ha sido un trabajo fácil.

Ésta es una sección condenada a desaparecer o surgida con el objetivo de desaparecer, no?

Todavía la discriminación se da en todos los pueblos y en todas las áreas y ello nos impide tratar la información con frivolidad. Mejor sería si no fuera necesaria esta sección, pero... Todos los medios de comunicación deberían tener el punto de vista del género, y no lo deberían limitar a una sección concreta, pero... Yo creo en las cuotas, es decir, creo que hay que tomar ese tipo de medidas en los campos en los que no existen las mismas oportunidades. En las situaciones injustas o desiguales se amplían las oportunidades para los que no la tienen. Las cuotas tampoco se pueden hacer para siempre, pero suelen ser útiles en los periodos de transición y , además, tienen buen resultado.

Antes has mencionado a Italia, no es seguramente el estado más avanzado en igualdad.

En general hay grandes desigualdades, pero en algunos estados se ha ido hacia atrás, como en Italia. La lucha y los logros que hubo después de la Segunda Guerra Mundial, por ejemplo en el campo laboral, sobre el aborto... han desaparecido. Esos logros feministas han desaparecido totalmente del área pública. En la televisión no aparecen mujeres de más de 50 años, hablando de temas que interesen, mucho menos mujeres de más edad. Sólo salen las velinas (mujeres jóvenes que van casi desnudas), haciendo el tonto. Esta es la imagen de la mujer en Italia y para muchas jóvenes, se convierten en  su modelo. Se han hecho encuestas en las que se ha deducido que la mayoría de las chicas jóvenes de Italia quieren ser velinas.

Berlusconi puso una velina como ministra de igualdad, y eso es una broma de mal gusto. Imagino a Berlusconi  riendo, diciendo ‘¡toma igualdad!’. Estando Italia entre los estados del G8, es un caso grave.

La sociedad, los grupos de mujeres, el movimiento feminista... cómo responden ante esta actitud?

Las mujeres que van en contra de esto no se escuchan. Por lo que a este gobierno se le perdona, en otros estados el gobierno tendría que dimitir. El caso de Italia es extremo, pero hay que tener en cuenta que no hay en el mundo ningún estado en el que se viva una situación de igualdad entre hombres y mujeres. En los más avanzados, es decir, Suecia y Noruega también hay desigualdades. En los pueblos más desarrollados la economía y la representación política son las principales debilidades.

Por ejemplo en Ruanda o en Liberia hay menos desigualdad entre hombres y mujeres, porque allí han tenido la voluntad política de introducir a las mujeres en el modelo político y las mujeres han respondido, a pesar de que para una mujer de esos estados es muy difícil trabajar en política. Lo que se necesita no es dinero, Italia lo tiene, lo que hace falta para dar a la mujer el lugar que se merece, es voluntad política.

